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A FERREIRÁ

E

¿Palabras p ron u n ciaos <*n H
bom en a je  a Váz Ferrc ira  tribu tado 
p o r la Facu ltad  de Hum anidades3 Ciencias, a l cum p lir el M aestro 

años, cu octubre de 1952).

N  octubre de 1892, hace exac­
tamente sesenta años, un di­
fundido diario de Montevideo 

- publicaba una nota • coa este título; 
♦*De Cario* Vaz Ferretea” . Seguían es­
tas palabras explicativas: “De una co­
lección de pen£*t»rrdenfos aparecidos en 
I*as Primeras Ideas con el seudónimo 
docicux Pascal, tomamos algunos que 
son de verdadero mérito. Pertenecen 
n i aventajado estudiante Carlos Vaz 
Ferretea” .

Con una incipiente aureola de pen­
sador, llegaba asi al gran público por 
v e z  primera, traspasando el marco de 
las aulas y  de las revistas estudianti­
les. el nombre fatigado hoy de cele­
bridad de Vaz Ferretea.-' Contaba en­
tonces éste veinte años apenas cum­
plidos. Pero estaba imperiosamente 
resuelta ya su vocación; prefigurada 
por entero su personalidad. Entre los 
pensamientos que reprodujo en aque­
lla  ocasión e l diario montevideano, 
tempranamente tocados todos ellos

• por la típica manera vazferreiriaua, 
figuraba éste:
» “ Cada generación que aparece es 
una nueva corriente que se dirige ai 
porven ir: llegaría completa hasta él si 

/ no existiera un * abismo, e l remolino
• «ie  la política en que van  a precipitar- 
j fie todas esas inteligencias. El remolino 
I las absorbe y  las estrecha a medida

que va estrechando sus espirales. Y  en-

mundo, quedaban para siempre a las 
espaldas.

P ero  otra época, otro mundo, tenían 
en  aquel ocaso su aurora. De aquél 
decadente prim er lustro de la  década 
«leí 99, un nuevo espíritu iba a emer­
ger, estremecidas nuestras playas al 
prim er contacto de una onda filosó­
fica  que recorría  la cu ltu ra  occiden­
ta l. Representante m áxim o de ese es­
p íritu  profundamente innovador esta­
ba  llamado a ser Carlos V az Ferretea. 
En form a vertiginosa se hizo cargo de 
su papel. E l desconocido estudiante de 
1892, era ya en 1895 catedrático sus­
tituto de filosofía . En 1896 actuaba 
como inspirador e inform ante de una 
comisión revisora del plan y  los pro­
gramas de la materia. En 1897 obte­
nía er» propiedad la cátedra a través 
de un célebre concurso y  publicaba su 
prim er libro. Desde entonces —  vein ­
ticinco años de edad —  quedó erigido 
por varias décadas en el árbitro del 
pensamiento filosófico en el Uruguay.

Todos los grandes rasgos con que la 
nueva época se distinguó de la prece­
dente, fue principalmente Vaz Ferrei- 
ra —  intérprete original de nuevas 
circunstancias universales —  que los 
tuvo. Ante todo y  por encima de todo, 
la  desaparición del sectario partidis­
mo de las escuelas, fuente obligada de 
incomprensión y  de intolerancia, al 
que dedicó ya severos pasajes de su 
disertación en e l concurso de 1897. 
£,L a  enseñanza de la filosofía  —  d ijo  
entonces —  suscita en nuestro país, a 
m i juicio, una cuestión de v ita l inte­
rés: yo  creo que e l profesor de esta

( tonces sólo se ven unos pocos elegidos** asignatura tiene hoy,, y  tendrá por

i

f que pasan nadando trabajosamente 
I tosidos de una tabla de  salvación: al­
guna obra científica o histórica, algu- 

. na obra filosófica, algún drama do 
Shakespeare o algún poema de H o- 

: mero.”
Desde la  situación v ita l ; de su autor, 

ton la. m óvil vanguardia de aína gene- 
i ración que aparecía,' esa reflexión  
u—  no importa .ahora aqu í su validez 
intrínseca —  era una autorreflexión.

¿ £Todo un programa, a la  vez, quedaba 
Inscripto en ella. Eos elegidos de qu* 
P ili se habla, son en defin itiva auto- 
elegidos. T a l elección es una autoelec- 

^eión. Y  Vaz Ferretea no parece haber 
tenido dificultad en hacer la  suya. El 
toscclar dodeur Pascal de 1892 era ya
—  y la hazaña estuvo en poder y  sa- 

} t>er seguir siéndolo —  e l pensador de
la  Lógica V ira  de 1910 o del Fermen­
tarlo de 1938.
t Es hermoso comprobarlo, como una 
form a  d e  homenaje que acaso le  re ­
sulte  -* especialmente grata, en este 
otro octubre de 1952 en  que rodeamos 
a l filó so fo ,' con adm iración y  grati­
tud, en sus oehervta años de edad. És 
hermoso comprobarlo para ratificar 
que; en  é l campo de la  filosofía, é l ba 
sido, en su generación, e l  gran elegido
—  a uto elegido —  a l que una autén­
tica  obra salva, según l o . quería, del 
naufragio incesante d e l tiempo.

f Cuando V az Ferretea recibía aquel 
lejano espaldarazo periodístico, toda 
lina /etapa de la v ida  filosófica  nacio­
na l llegaba s  su fin : E l histórico ciclo 
d e  polémica entre é l esplritualismo y  
e l  positivismo —  en e l que la pasión, 
así fuera nobilísima/ usurpó tantas 
veces el sitio de la  reflex ión  —  lan­
guidecía en las últimas escaramuzas. 
Las  armas ideológicas estaban gasta­
das,. agotados los coraba tientes. • 
í Justamente un año más tarde, en 
octubre de 1893, un episodio análogo 
a l  que vivim os ahora —  e l único en 
nuestro pasado que lo  sea —  consti­
tuyó, sin proponérselo, su clausura 
solemne. Fue e l gran hom enaje nacio- 
n al que a l cumplir sus setenta y  ocho 
tofios. lo  fue tributado a  Plácido EUau- 

-- Ti, e l v ie jo  profesor espiritualista, por 
Excelencia representativo de la  d o s o -  

g j fc  en é l Uruguay en  la  segunda m i-, 
: ta d  d e l siglo .anterior, como en la 
¿.primera del actifcíl habría d e  serlo —  

salvadas todas las distancias de per­
sonalidad y  de época —  V az F erre i- 

; xa. cíLas dos escuelas, é l positivismo y  
e l  esplritualismo —  comentó alguien 
inuy poco después de l episodio —  oí— 

l v ida  ron  sus antagonismos para vene- 
*Tar a l v ie jo  aposol de  otros días” . E l 
•envido no fue ocasional. Una época, un

van os  anos, una im portantís im a m i­
sión  que procuraré hacer comprender 
con un ligero estudio del estado de los 
conocimientos y  de la  enseñanza f i lo ­
sófica entre nosotros” . Esa m isión era 
la  de desterrar la  general y  arraiga­
da creencia de que todo él pensamien­
to filosófico .'se encuadra en  escuelas 
rígidam ente * determinadas.- Creencia 
—  agregaba -—  que “ ha producido an­
te  todo la confusión, como trataré de 
probarlo al probar que esa concep­
ción es estrecha é im propia para com­
prender la  F ilosofía; y  ha producido 
además la. intolerancia y  e l exclusi­
vism o, a l presentar a ésta d ivid ida en 
un número f i jo  y  lim itado de teorías 
opuestas e inconciliables” .

Esas preliminares expresiones de Vaz 
Ferretea resultan imprescindibles a 
los fines de fi ja r  el significado histó— humana, de la  ex istencia  humana, 
rico  de su magisterio, cómo verdade- A1 4 r ^ '  *“

Bergson y  James —  entre los mado­
res —  excitó e l instinto especu lativo 
d e l nuevo maestro y  contribuyó a 
deslindar su situación h istórica de 
conciencia, vinculándola con  la p ro ­
b lem ática filosófica  de su tiem p o . P e ­
ro sin ninguna declarada adscripción 
al contenido o sim plem ente al criterio  
de sus concepciones. Un aura de o r i­
ginalidad y  de autenticidad, de lib e r­
tad y  de sinceridad, habría de poner 
en toda su obra esa incitante frescura 
de comienzo en las orillas linderas de 
la  realidad y  el pensam iento —  oara 
la  exploración  del entendim iento ló ­
gico, de la conciencia m oral, de la 
sensibilidad estética, de los problem as 
pedagógicos o los problem as sociales—  
que es, fuera de discusión  — por d is­
cutidos o discutibles que hayan, sido 
o puedan ser los aciertos parciales —  
su m érito y  su lección más grandes.

Si la obra de V az Ferretea no con­
figu ra de ningún modo un sistema f i ­
losófico, cubre en cambio, en sus p rin ­
cipales cuadros, e l sistema de la f i lo ­
sofía. En el vasto acervo de observa­
ciones y  m editaciones que Ja. integran, 
están cum plidam ente representadas 
la  psicología, la  lógica, la teoría  del 
conocim iento, la  m etafísica, la  ética, 
la filoso fía  de la re lig ión , la  estética, 
la  filoso fía  ju ríd ica y  social, la  peda­
gogía. Y  en todos esos órdenes una 
profunda continuidad espiritual esta­
blece la  secreta e indestructib le uni­
dad del conjunto.

N o  sería posible resum ir esa unidad 
en una fórm ula o una palabra. A qu í, 
m uy especialmente, corresponde tener 
en cuenta la advertencia  de Rodó: 
“ N o  h ay  nom bre de sistema o escue­
la que sea capaz de r e f le ja r  sino su­
perfic ia l o pobrem ente la  com plejidad 
de un pensamiento vivo". P e ro  si nos 
empeñáramos de todas m añeras en 
servirnos, con las obvias reservas, de 
un térm ino guia, tendríam os que ha­
b lar a propósito de V a z  Ferretea, de 
una filoso fía  de la  experiencia , .alu­
diendo a un esencial em pirism o que 
no es sim ple criterio  m etodo lóg ico  o  
académ ica de fin ion  respecto a la  
fuente del conocim iento. A  un em pi­
rism o que, m ucho  más a llá  de eso, 
hace de la  experiencia , en  si m ism a, 
e l gran dom inio de la  re fle x ió n  f i lo ­
sófica, después de concebirla com o 
ecuación de la  v id a , en  su acepción 
de ám bito y  contenido, a la. v e z  que 
m ovilidad  indefin ida, de la  conciencia

rq  punto de partida que fueron — an­
tecedente -lógico tanto como - cronoló­
gico------ de la  - fundamental reform a
que este magisterio lle vó  a cabo en 
nuestra vida filosófica. Ellas encierran 
la  clave de lo  que iba a ser luego la 
parte más . recóndita . y  personal del 
mensaje vazferreiriano- D e la  repulsa 
de las escuelas derivaría en línea di­
recta la  proscripción del espíritu de 
sistema y  del pensar y  resolverse por 
fórmulas, estrecha manera de torturar 
la  realidad y  eñ defin itiva  .ignorarla; 
la  resistencia a la  adopción novelera 
de  los isroos ultramarinos, facilidad y  
abdicación de la  inteligencia latino­
americana: la prevención contra los 
form alism os lógicos y  los abstraccio­
nismos verbo-conceptuales, que cavan 
un abismo, sutil, pero fatal, entre el 
pensamiento y  el lenguaje; la  lib re  y  
valerosa profundización de los proble­
mas; con obstinado apego a  los hechos 
que configuran su planteam iento y  
desprejuiciado desapego a  las solucio- 
nes dadas o a las consecuencias posí- j  
bles; la  aproximación de l ccnocimien- * 
to  a la  acción, del pensamiento a la-’ 
v id a ; é l im perio de lo  concreto en  las 
ideas y  en  los ideales, para -convertir 
a  aquéllas y  a éstos, de  extraños y a /  
veces adversarios, #n arqigos y  com - \ 
pañeros de lo  real. :\
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-Fqr intermedio de V a z  Ferretea e l - 
positivismo de Spencer en que se for­
mara» perdió así —  no sin que aquél 
hiciera reconocimiento expreso de lo 
que se le  debía, y , en verdad, de lo 
que le  debía —  la  hegem onía indiscu­
tib le que ejerciera en la  Universidad 
vasquezacevediana de fines del siglo 
P e ro  no para dar sitio a otra escuela 
cerrada o a otra tendencia dogmática. 
Ua im periosa presencia v iv ien te  d *

A l  apuntar asi, en  térm inos fo rzo ­
samente sumarios, la  -sign ificación f i ­
losófica de V az Ferretea, no o lv id a ­
mos que tanto como excepcional f i ló ­
sofo ha sido . excepcional educador. 
Sólo que, en él, fu era  de  que una y  
o tra . cosa han m archado siem pre en­
trelazadas, e l educador ha  estado 
constantemente inspirado y  sostenido 
por e l - filósofo .

Com o educador, V a z  Ferretea perte­
nece a una m enguada estirpe "de ilu s­
tres servidores de la  educación, que 
en nuestro país han desarrollado por 
igua l -acción de p rim er p lano —  co­
m o docentes, como d irectores o  com o 
impulsores —  en las tres grandes eta­
pas —  prim aria, m ed ia  y  superior —  
d e  la  enseñanza publica. P lác ido  
E lla m i en e l tercer cuarto de l siglo 
pasado. A lfred o  Vásquez A ce  vedo en 
e l ú ltim o cuarto d e l m ism o. Eduar­
do Acevedo, como V az Ferretea, en 
nuestro siglo, desde fines d e l anterior.

P e ro  la  acción de V az Ferretea edu­
cador ha sido m ás completa y  univer­
sal que^ la  d e  ningún otro, porque ha 
sido m ás d ilatada en e l tiempo, por­
que en  su caso e l e jerc ic io  educacio­
na l ha estado habitualm ente enrique-' 
cido^ po r una va liosís im a reflexión pe- * 
dagógica , porqu e —  sobre todo — en 
e l cam po de la  enseñanza superior, 
adem ás de la  un iversitaria  clásica ha 
serv ido  de la  m anera que bien  se sabe, 
com o M aestro  de Conferencias y  como 
gestor de esta Casa, a la  humanista y 
c ien tífica  n o  profesional.

L a  ve rd a d  es, aún, que en la vida 
de V az Ferretea  e l educador ha do­
m inado a l filó so fo , que el filósofo ha 
sido sacrificado voluntariamente al 
educador. E l m ism o lo ha declarado, 
a l decir: “ En el e jerc ic io  de la ense­
ñanza, y  en  los cargos públicos que 
en -e lla  desem peñé, todas m is aspira­
ciones in telectuales fueron dominadas,: 
y, para lo  especu lativo, casi esterili­
zadas, p o r  e l fe rv o r  de educar” . Sus 
m ism os lib ros  filosóficos han teridé 
una rad ica l in tención  educadora. Y  no 
p or e l hecho ex tern o  de que recogie­
ran el conten ido de algunos de sus: 
cursos docentes, sino por el sentido ín-: 
tim o de este m ism o contenido. A  lo: 
que V a z  Ferretea  ha consagrado ver­
daderam ente su v id a  es a educar, por­
que lo  qu e por encim a de todo ha 
querido rea liza r  —  y  ha realizado — 
es enseñar a b ien  pensar, enseñar a 
b ien  sen tir y  enseñar a bien actuar. 
L o  que d e  más orig ina l ha hecho en 
la  m ism a filo so fía , ha sido, precisa-' 
m ente, a  través  de esa tarea, para, 
s e rv ir  a eáa tarea.. * ‘ '

P e ro  he aquí, sin em bargo, una do-: 
b le  paradoja . En p rim er término, toda 
la obra ed u cac ion a l: de V az Ferretea 
rec ib e  su s ign ifica d o  y  su carácter, del- 
núcleo o  cen tro  filosó fico  de sü "per­
sonalidad, d e  su actitud filosófica, dé 
su en traña filosó fica . V a z  Ferreira- 
educador n o  se puede explicar sin 
V a z  Ferretea  filóso fo , por más- que • 
éste haya  v iv id o  al servicio de aqüeF 
En segundo térm ino, tan pronto se to- 
m a a lguna distancia, es el filósofo/ 
pese a aquella  servidum bre de primer' 
plano, e l  que se im pone sobre el edu­
cador. L o  probab le  es que sea princi­
pa lm ente —  ya  que no exclusivamen­
te  — - e l fo rm id a b le  educador que hay 
en  V a z  Ferretea , e l que ha suscitado; 
la  u n iversa lidad  d e  estos homenajes 
que le  tribu tan  sus compatriotas con­
tem poráneos. P e ro  es con certidum­
bre  e l g ran  filó s o fo  que hay en él, 
e l  que an te todo lo  ha conducido a ése 
puesto de  p r iv ile g io  que la historia.éni 
form ación  de  la  filo so fía  continental 
no va c ila  eñ  acordarle. A  ese puesto 
qu e de  norte  a sur se le  reconoce, jun­
to  con  e l cubano Enrique José Varo­
na, e l m ex ican o A n ton io  Casó", él pe­
ruano A le ja n d ro  Oeústua y  el argen­
tino  A le ja n d ro  K o rn . en e l pequeño J *r 
y a  clásico g ru p o  de los que Francisco; 
R om ero  llam ara  los fundadores. Soli­
tarios fundadores, en la  generación/ 
anterior, d e  una rea l filoso fía  latinó-* 
am ericana qu e desde la  escolástica ccr 
lon ia l hasta e l positivism o no había' 
hecho más qu e recorrer su prehistoria.

Y  estamos seguros de que será tam­
b ién  e l torso de  ese f iló so fo  socráti-/ 
cam ente sacrificado en v ida  a l “ fer- - 
v o r  d e  educar” , e l  que en definitiva 
irá  afianzándose, creciendo y  depu-" 
rándose, en  la  m em oria  de la  poste­
ridad. - -


